
< De Moreto. (t) |

Decía Saint-Beuve que. en el mundo 
han existido muy pocos escritores que 
sin dejar de exponer (n  Cas obras las 
costumbres y  pasiones del tiempo .on 
que vivieron, se hayan distinguido por 
la universalidad, es decir, por la des
cripción exacta y  general del género 

* humano. Plauto entre los antiguos, y 
entre los modernos Shakespeare, Cer
vantes, y Moliere, son los únicos que el 
ilustre crítico encontraba dignos de cla
sificarse en tan: eximio grupo. Creo, sin 
embargo, que Alarcón y,^Moreto pudie
ran añadirse á los citados, sin yerro^o  
ninguna especie, principalmente More
to, á quien injustamente se coloca a 
menudo en segundo término en la his
toria del teatro castellano, cuando en 
realidad su. nombre debiera escribirse 
junto al de Calderón y encima del de 
Lope.

Ni Tirso, ni Rojas, ni Guillen de 
Castro, entre los cuales generalmente 
se pone á Moreto, tuvieron á penar de 
,us grandes inspiraciones, el talento 
profundo, el espíritu independiente, 
¿on que el autor de El Desden con el 
Desden supo apartarse del influjo de su 
ópocay de las preocupaciones de raza que 
coftstitu^en el sello característico de la 
dram aturgia de España en el -ardo 
XVII. Sólo Alarcón, no ménos insig
ne que él en la pintura de I0 3  caracte
res, logró esttadiar de la propia msfttf.ra 
nuestra naturaleza con todas sus debi
lidades y miserias, hasta el extremo de 
que los tipos imortalizados por ambos 
igualmente pudieran hoy aparecor so
bre las tablas v.estidos á la moderna, 
que con los pintorescos adornos del t ra 
ja  á la vieja usanza de Castilla. El Dan 
Sarcia de La Verdad Sospechosa-ó el 
lindo Don Diego, no sóló' soa españoles 
de la corte de los Felipes, como los pro
tagonistas de Calderón ó del Fénix de 
los Ingenios; son además hombres, lo 

| mismo do entóneos que de ahora ;
I arrancados con mano maestra á la vida 

real; hermanos de los héroes de Moliere 
¡7 como .estos imperecederos, 
l;' De todos los dramaturgos españoles 
''jl que^nás se paree?» á >íq1¡6cq os, - sin 
duda, Moreto, y aún logra aventajarlo 
^n elevación y gallardía, cuando trata  
Asuntos serios. Luchó el gran poeta 
francés con la desventaja dr4 tener que 
jroar un género desconocido eu Fran- 
cia, sin otros modelos y  guíus quo los 
italianos y españoles yjsin un medio

favorable, para el desentolvi.mi.eato de 
sus facultades,; porque ántes que él es
cribiera, los franceses too abrigaban 
ni remota idea de lo que era una ver
dadera comedia.' y í / i  pluma flexible, 
fácil y elegante ■ de Moreto pudo, eu 
cambio, ejercitarse en los recursos, 
habilidades é invenciones del enredo 
dramático, arte en que brillaban como 
los primeros sus compatriotas y con
temporáneos. Encontró, además, un 
público ya preparado ó inteligente, el 
mismo que aplaudía las agudezas de 
Tirso, los donaires de Lope, las ideas 
de Calderón y cu ja  imaginación meri
dional y excitada encontraba su ma
yor deleite en perseguir las mil sor
presas que constituían el argumento 
délas inolvidables comedias de capa y 
espada. No se vió, pues, obligado á 
doblarse al duro trabajo de buscaren  
literaturas extrañas asuntos que adap
tan al gusto de los españoles. No tu 
vo, tampoco, que inventar nada; todo 
lo encontró hecho: espectadores en 
quienes privaban las intrigas de amor 
y los alardes de valentía caballeresca y 
un repertorio nacional inmenso en que 
sobraban enamoradas y galanes, d u e - ' 
los, cuchilladas y  pendencias. No nece-1 
sitó, como Moliere, educar un pueblo 
á las aficiones de otro. Su único esfuerzo 
consistió en recojer alguna historia 
_que corriera de lábio en láhio, en de
senterrar alguna comedia olvidada, re 
tocándola con pinceladas de efecto y 
añadiéndole ese elemento universal de 
que habla Saint-Beuve, para abrirle 
un camino á las generaciones venide
ras.

Así describió á Moreto Don Jerónimo 
de Cáncer y Velaseo. . revolviendo 
unos papeles que á mi-parecer eran o- 
medias antiquísimas de quien nadie se 
acordaba. Estaba diciendo entre sí;— 
Esta no vale nada. De aquí se puede 
sacar algo, mudándole algo: áeste paso 
puedo aprovechar. Enójeme áe vsrle 
coa aquella flema cuando todos estaban 
con las armas en las manos, y díjele 
porqué no iba á pelear como los demás. 
A queme  respondió:—Yo peleo aquí 
más que ninguno; porque estoy m inan
do al enemigo.» Tai parece, después 
de esta anécdota, quo le vemos con el 
tífHco aire de viejo castellano que le 
pintó Lesage en el Gil Blas, sentado 
ante una enorme mesa cubierta de im- j 
presos y manuscritos, dirigiendo su. vis-j 
ta investigadora al través de un inundo^ 
de obras empolvadas, en las cuales una i
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escena divertida ó un rasgo de talento j menos también á los lectores y  con ma
se hallaban cubiertos por capas enteras yor verosimilitud tiene mayor interés; 
de vulgaridades. Su franca y bonda-U üs desenlaces son más uaturales, mo
dosa fisonomía, como de hombre á quien \ jo r  preparados, más fácilmente oondu- 
jamás turbaron los remordimientos, se i  cidos; su estilo, aunque menos rico de 
iluminaba á ratos con alegro sonrisa ó í poesía, sin hallarse exento de resabios 
se llenaba de gravedad bajo el iuííujo degongorismo, se contagia menos de
do la meditación, ya pensara eu su Po
lilla, ya concibiera la noble figura del 
Rico hombe de Alcalá. Algunos al re 
cordarlo en semejante postura, al en
contrar los originales de sus obras, 
hasta de Lope, Tirso y aún Cervantes, 
intentan despreciarlo como plagiario, 
y aseguran quo su ingénio carecía do 
la ¡nyentiva necesaria,. Pero no se fi
jan  en que el Mureto tan censurado co

los mismos; y  su versificación no tiene 
menor elegancia, ni facilidad, encon
trándose en sus diálogos igual delica
deza, igual gracejo, igual mezcla de fina 
burla y noble.cortesanía». Si falto de 
inventiva podemos llamar á quien reú 
ne semejantes cualidades, no se concíce 
entonces autor notable en el mundo á 
quieil no corresponda idéntica censura. 
Cierto es que no exagera Moreto en los

mo falto de imaginación creadora, !detalles'; que no sobrecarga Ja acción 
cuando ya todos los car/linos parecían , inútilmente; que no incurre en el ex
trillados en el teatro español, cuando tremo de tener siempre al que lo lee en 
ya todos los géaerns parecían agota- ¡I sobresalto de un incidente inesperado, 
dos, descubrió uno-Jiuevo al escribir ‘ Sq.s argumentos corren con fiaxibili- 
sus maravillosas comedias de figurón, dad y sencillez encantadoras, como en 
caricaturas admirables que ninguno de Tram pa adelante, El desden con el

desden, El poder de la am istad, Yo por 
vos y  vos por otro, y las demás come- 
idias de su variado repertorio. ¿Qué 
mayor inventiva, pues, que la suya?

sus compatriotas concibió antes que él 
y que después de él han sido regocijo 
dé la escena. No piensan quo casi to- 
4as aquellas comedias viejas para nada 

.servido á no haber hecho con 
eto sus obras inmw^ales y  que 
«estiva no puede pedirse á un 
queTa'Tte- tcrjíisfon
est^ayadas en 
y brillantes.

ar ideas 
mientos 

^ p i e n s a n ,

tortnar i 
ansí,míe

¡¿Consista, acaso, el mérito de la imagi
nación en amontonar innumerables in

cidentes eflí'edando la fábula hasta fal
ta r  á las leyes del buen gusto? Cuando 
hacen falta bríos-y movimiento, no los 
escatima Moreto,y buena prueba de ello 
es El rico hombre de Alcalá. Cuando 
es necesario recalcar sobre la figura de 
un personaje lo hace á las mil maravi
llas como en El lindo don Diego.

Tómese por ejemplo, á este Don Die
go, lleno de afeites, deciutajos, de pre
sunciones, y deafem inam ieuto;pásele

 ’ ¿cuando se jacta de que todas las tnuie-
isurrto el r -e - f -^  se enamorail f]e ¿l:

J  w i  » a. [ ' i v u  u» >

por últU nvtfu que tan plagiarios como 
él.fuftjCTfc Virgilio, Shakespeare* D,i&r,
to, " C e ro te s   los autores de esos
plagios sublimes, de esos libros faltos 
también , según parece , de iuventiya, 
que se llaman La Eneida , ttam let,
Othello, La D ivina Comedia y  Don 
Qaijot 

Sioui r-6 he creído im
cargo de la escasa imaginación! «pues al pasar por la rejas

de Moreto, que corro como lugar común donde voy logrando tiros,
en la mayoría de los libros escritos so- sordo estoy de los suspiros
bre el teatro castellano, y que con tan- qUe me dau po llas orejas;»
ta razón combatió el sabio Viel-Castel,í contémplesele cuando se asombra 
cuando dijo en una sola frase, que el su pr0p¿a belleza y exclama:

do

autor de El lindo don Diego superaba 
á Lope de Vega on la fuerza de sus in
venciones y á Calderón en el vigor y la 
brillantez del conjunto. «La intriga 
de Moreto, menos complicada que la 
de C alderón-añade Viel-Castel— fatiga

«al m irarm e todo entero, 
tau bien labrado y pulido 
mil veces he presumido 
que era mi padre tornero;»

véanse sus palabras de vanidad ridicula; 
sns frases de estúpida suficoncia, y SO;
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se escoja, existirán Don Diegos, 
córte madrileña del siglo XVII 
saban el tiempo pensando en

Eu La 
se pa-

«daga y espada y tiros, 
capa, vueltas y valona,»

mieutras hoy se pasan examinando el 
conté déla americana, la caida delfpan 
talón, ó la línea más órnenos curva que 
tenga el ala del sombrero de copa. Pe
ro en el fondo son los mismos como los 
ftmmos son hoy también, ios mucho»,; 
amantes que emplean el antiguo recur
so de enamorar despreciando pintados 

. así propio por Moroto ea El desden con 
el desden.

Ea esta ultima comedia se vó cotno 
en ninguna la superioridad del inspirado 

"‘dram aturgo. Los M ilagros del Despre
cio, de Lope, le sirvieron de modelo y 
aun cuando obra de innegable profun
didad y movimiento y se notfen eu ella 
los principales rasgos de la de Moreto, 
ha quedado eu ua todo inferior á la mis
m a  en io que á la descripción de losca- 
ráctere 3  y la profundidad filosófica se 
refiere. (*) LaPrincessedJE li.de  ,de 
Moliere, tomada á su vez de El Desien  
con el Desden, t&mbióa le es inferior, 
en múchos conceptos, y  únicamente h 
podido igualarla Alfredo deM ussot coja 
su deliciosa imitación 11 faiW qu une 
porte soit ouverte ou jermée  ea .que 
demostró poseer tan brillantes cua
lidades como el autor castellano. 
Procreo es reconocer» no obstante, qd. 
La Princesa d' Elise lia sido ¿ratal*

! por la crítica con soberana injusticia 
jaro, también, no pude negarse que ,yM 
)or la prem ura con que hubo de escri-¡ 
nrse y que impidió á Moliere poner en 

v e r so  lo s  últimos a c to s , ó ya porque, c o -¿ v 
mo dice Lista, un cuadro tan hum ana] 

(*) La mejor biografía do M oleta  es h  d e ' 
D. Luis Fernandez Guerra y o ™  el e / i t u -  
siasta y erudito coleccionador de su? obras 
(Biblioteca de Autores Kspaftoles Madrid , 
Rivadeneyra, 1856, tom. XXXlXj. O radas ¡i 
]á d iligencia de tai} esclarecido crttllbo se sa 
be hoy que D. Agustín Moreto y Cabaña, na
ció en Madrid ei 9 de Abril de I6¡i8, y t e n a  
por ¡o tanto dos aaos do edad, eo  el de lo20, 
cuando m urió violentam ente asesinado ol 
am igo de Lope do Vega, Baltasar Elisio de 
MOdinilla. No pudo, p u es, M oreto, haber 
cometido nunca tan horrendo crim en , del 
cual se le ha estado acusando con ligereza, 
hasta que el Sr. FerniVuiei Guerra publicó  
su trabajo. De la m ism a iadole do éste só
lo sé conoce en castellano otro libro que 
merezca Iguales elogios por su sabor y buen 
uicio: la  V ida  de-ti. J u a n  R uifi de A la ra n *  

y  M endoza , escrita también por el propio 
autor, que es uno de los m is  meritorios y 
.aborlosos individuos do la Academia Espa
ñola.

1 comprenderá entonces el genio extraor-i no podía hacerse en la corto de Ljj.u(
dinario de su autor. Donde quiera que*X!n£ dónde el amor rio era pasión, si-
vivan hombres, en cualquier ¿poca que no galantería, es el caso que el mmoi -

' ~ ' ta l cómico francés quedo aquí muy por
debajo de su modelo. A pesar de la chispa 
que con justicia vó Mr. Taschereau en 
todo el papel de Moron, particularm en
te en la conocida escena de su encuen
tro con un oso ¿cómo ha de equipararse 
el mencionado personaje al perspicaz, 
hábil, ó inteligente Polilla, gracioso 
como no lo pintó siquiera parecido t i r 
so de Molina? El desden con el desden 
es innegablemente una comedia acaba 
da, y aun pudiera afirm arse, para con 
cluir, que si El Alcalde de /a-cúned  n 
existiera, merecía por ella Moreto ~e 
primer lugar entre los fecundos y pro 
digiosos autores que han dado universal 
renombre al clasico te itro  español del 
siglo XVII.

J u s to  m  L u u u ¿ J


